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dad política resultante del inmediato 
pasado bélico y procurar la funda­
ción de una ideología empresarial y 
laboral , tal como lo expresó Alberto 
Samper el día de la inauguración del 
quiosco: "La muestra de lo que so­
mos capaces es tan grande que a to­
dos nos ha sorprendido; y el asombro 
que nos causa y que vemos reflejado 
en todos los semblantes, redoblará 
el anhelo que nos domina porque las 
lides bárbaras de las guerras civiles 
se sustituyan por las de la competen­
cia en el trabajo libre de monopolios, 
bajo el imperio de leyes que garanti­
cen la igualdad para todos". 

Siguen en su orden los capítulos 
''Transformaciones en la década de 
los cincuenta" y "Los ensanches que 
se adelantan en 1979-82". El re­
cuento culmina, por lo tanto , en 1982 
y no da cuenta de la grave crisis fi­
nanciera suscitada por el alto endeu­
damiento externo de la compañía 
que la tuvo al borde de la quiebra 
durante 1984. 

La publicación cuenta con nume­
rosas fotografías provenientes de di­
versos archivos. Estas son en ocasio­
nes más dicientes que el texto, dema­
siado frío , demasiado aferrado a 
contar la historia desde adentro y 
desde la perspectiva del administra­
dor preocupado en el manejo de di­
ficu ltades coyunturales de capital de 
trabajo, materias primas, aranceles, 
crédito y comercio exterior. Así 
pues, la narración termina siendo, 
en contra de los augurios del primer 
capítulo, una enumeración cronoló­
gica de las diversas barreras que la 
empresa tiene que sortear desde sus 
inicios hasta su constitución en hol­
ding y de las formas como sus admi­
nistradores las resuelven en cada pe­
ríodo. 

Los problemas de una historia em­
presarial contada desde la silla del 
gerente son múltiples: encuentra po­
cos lectores, no sólo por tratarse de 
una edición de circulación cerrada, 
sino porque es de interés sólo para 
los accionistas, los acreedores y fi­
nancistas, algún vicepresidente o 
subgerente - que en sentido estricto 
preferirían leer el estado de pérdidas 
y gan ancias o el balance general- y 
pare de contar. Tiene defectos bi­
bl iográficos , como que carece de un 

índice analítico y onomástico que fa­
cilite la consulta de la obra. Así mis­
mo, para el historiador la publica­
ción es ciertamente de interés , pero 
incompleta. A diferencia del empre­
sario fundador que se expresó en dis­
cursos e informes, que buscó crear 
una actividad económica de la nada 
contra viento y marea , el gerente de 
los años cincuenta que nos cuenta la 
historia es un observador desapasio­
nado del pretérito, comprometido en 
mantener un liderazgo oligopólico, 
y por ello ofrece una mirada parcial 
de la historia que pre tende abarcar 
y reconstruir. Esto la hace incomple­
ta: deja en el cajón documentos de 
interés, presumiblemente existentes, 
enfatiza demasiado en los nuevos 
proyectos de la empresa, no da los 
indicios necesarios para entende r la 
época a lo largo de la cual opera la 
compañía y para entende r la menta­
lidad empresarial y laboral sobre la 
que se ha sustentado su desenvolvi­
miento. Este libro es una valiosa y 
lujosa constatación de que de la silla 
del gerente al pupitre del investiga­
dor hay mucho trecho , y de que, no 
obstante , cada uno puede valerse del 
otro para hacer lo suyo. 

SANTIAGO LONDOÑO 

La cultura en 
el trimestre 

El cine en la televisión 

Como parte de estas políticas de Fo­
cine de apoyar logística y financiera­
mente a los nuevos creadores y rea­
lizadores de cine en Colombia, se 
convocó a un primer concurso de 
guiones originales y adaptaciones de 
obras literarias, del cual resultó una 
decena de autores premiados. Están , 

LA CULTURA EN EL TRIMESTRE 

desde luego, entre los elegidos casi 
todos aquellos que llevan ya sus años 
trabajando el cine argumental/docu­
mental (como Mayolo, Luis Ospina, 
Víctor Gavi ria, Lisandro Duque, 
Leonel Giraldo) y algunos otros nue­
vos y sorprendentes (gente que viene 
del cuento o de la poesía ... ). Aunque 
el dinero no es suficiente para reali­
zar una obra en grande sí lo es para 
llevar a cabo - aunque todos se que­
jen._ algo que se puede mostrar sin 
agachar la cabeza . 

Al momento de escribir esta re­
seña se habían pasado por la televi­
sión las cinco primeras escogidas: 
San Antoñito, Aquel 19, Aroma de 
muerte, El papá de Simón y Vida de 
perros. Pasado ya, entonces, casi un 
tercio de la programación de Cine 
en Televisión de este año, ¿qué 
puede decirse a modo de balance ini­
cial? 

E l primer excelente capítulo de 
San Antoñito, basada en el cuento 
de Carrasq uilla y dirigida por Pepe 
Sánchez, prometía una ampliación 
posterior (otros tres capítulos) que 
nunca llegó , por un lado , o que, por 
el otro, se pasó de lo esperado: había 
una espontaneidad maravillosa -ac­
tores noveles, gente del pueblo, se­
ñoras de edad ... -, un aire de natura­
lidad, de no-decorado, de escenarios 
auténticos y una conducción de la­
historia-en-el-tiempo entretenida y 
cautivante: pero los tres capítulos si­
guientes mostraron esa historia 
como atrancada en esa misma espon­
taneidad, que ya se veía sobreactua­
da , de los actores (aunque la obra 
fue filmada, de una vez, en tiempo 
récord) , un detenerse más que mo­
roso (que no amoroso) exagerado en 
las rezanderías de las beatas, en esa 
lentitud de sacristía y conversación 
de costurero que todos quisiéramos 
que el director sólo nos hubiera suge­
rido para ocuparse más del persona­
je , de su interioridad. Seguro: el di­
rector Pepe Sánchez quería hacer 
una copia muy ceñida del San Anto­
ñito de Carrasquilla y lagró hacer li­
teratura-en-cine pero no aquello de 
que se trata ría el reto inicial , casi 
que lo contrario, o sea hacer un cine­
cine, poner en movimiento esa con­
gelación que es la escritura, ese 
cuento-detenido de Carrasqui lla , 
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darle velocidad, oxígeno, respira­
ción. Nos quedó el mismo cuento 
muy bien iluminado, a veces dema­
siado , pero no la nueva visión , los 
nuevos ángulos, incluso las sorpre­
sas, los " irrespetos" que uno siempre 
espera de estas adaptaciones. No se­
guramente po r fa lta de imaginación 
de Pepe Sánchez. Sino tal vez por­
que , trabajador de la televisión espe­
cialmente, hizo de la obra exacta­
mente eso: cuatro 'capítulos' como 
para " E l cuento de l domingo" con 
inclusive inconscie ntes "espacios 
para un mensaje comercial" eviden­
tes en las pausas, en el ritmo de fil­
mación . Salvo estos - pocos- defec­
tos . lo mejor fue la excelente fotogra­
fía . 

Aquel 19, de Carlos Mayolo , con 
guión de U mbe rto Valverde, mues­
tra esencialmente el deseo y la inten­
ción plasmada de los cineastas de 
Cali de fijar en la pantalla aquello 
que e mpezó a mostrar Andrés Caí­
cedo en sus cuentos y novelas: una 
imagen de la ciudad cotidiana que 
siempre ha estado ahí , afuera, pero 
que só lo puede ser fijada , conceptua­
lizada, desenma rcada de esa rutina , 
por medio de l arte (ya sea en cine , 
fo tografía , pintura , escritura): desde 
luego, lo logran en gran medida: hay 
ya una ' imagen', una manera de re­
presentación de la ciudad , a lejada 
del todo de las viejas maneras , los 
viejos ángulos, los decires: algo que 
se nota radicalmente en el documen­
tal Cali-cálido-calidoscopio (gana­
dor en Cartagena 85), que mezcla 
viejos documentales y testimonios 
filmados, con el documental de aho­
ra: la nueva visión. Esto, el acierto . 
Pero la gran fa lla de Aque/19 se en­
cuentra en su - para nosotros- ele­
me nto principal: el guión muy simple 
de U mberto Valverde nos cuenta esa 
histo ria de los adolescentes enamo­
rados - primer amor-, en los años se­
senta , con sus conflictos típicos: 
papá exmilitar de la pelada; oposi­
ción , y represión de ese noviazgo; 
pelados hacen el amor; enseguida , 
pelada se suicida inexplicable , gra­
tuitamente : ¿só lo porque no quería 
volver a casa?¿ Un abrumador senti­
miento de culpa? Lo que es peor, el 
pelado también decide despacharse 
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al otro mundo . .. Fin. Lo que haya 
llevado a Mayo lo a filmar este libreto 
tipo Dialogando -serie negra- sólo 
podremos comprenderlo en cuanto 
a que vio las posibilidades de realzar 
la imagen-de-Ja-ciudad presentes 
allí , y felizmente las rea lizó. 

Aroma de muerte, de H eriberto 
Fiorillo , a pesr de la presencia de 
acto res de la televisión - un alto fac­
tor contaminante que muchos espec­
tadores no soportan y que los ha ale­
jado por siempre de ese cine colom­
biano lleno de amparosgrisales , gor­
dosbenjumeas y frankilineros- , a pe­
sar de eso, repetimos, se deja mirar 
con un interés centrado en e l conte­
nido más que en la forma (bien logra­
da) , con actuaciones que borran los 
estereotipos y concentran la atención 
e n el seguimiento de una buena tra­
ma. El pueblo , Jos ambientes son ca­
balmente adecuados a la historia , y 
la resolución deja satisfecha - aunque 
esto no deja de ser sospechoso- a la 
mayoría de los espectadores: ¿Los 
'malos ' . por muy malos que sean , 
también en el cine colombiano esta­
rán condenados a perder? 

Y Vida de perros, con guión y di­
rección de Camita Lobo guerrero: ex­
cele nte realización en cuanto a foto­
grafía , música , actores. Pero la posi­
ble intención de la directora fluctúa 
todo el tiempo -en la interpretación 
de los espectadores- entre si se tra­
tará de una especie de farsa alegó­
rico-realista , una como comedietta al 
estilo italiano (la música lo insinúa a 
veces) , o un juego total, una broma 
cine matográfica sin ocultas intencio­
nes, aunque la cámara muestre otra 
cosa. Las desventuras de ese pobre 
desempleado con su carrito de "pe-

rros calientes'' en constante huí da de 
la policía , no logran crear en el es­
pectador e l esperado sentimiento de 
solidaridad: el tipo está solo con su 
problema , y cuando empieza a sosla­
yarlo con sus curiosos métodos de 
camuflaje , que por lo inverosímiles 
pasan a ser simbólicos, comprende­
mos que la historia se va a ir para 
otro lado : la carpa del carrito se con­
vierte en la bandera colombiana, o 
el carrito mismo es cubierto ya con 
una lona pintada de ladrillos y la ban­
dera encima: casita de barrio de inva­
sión ; o con una lona florida : jard ín 
pequeño burgués; o pintado como la 
jaula de un hambriento león cuyo de­
sempleado dueñq ruge- bosteza a la 
espera del salto ... todo esto hasta la 
culminación , el final del acoso para­
noico, junto al inmenso mural de la 
paloma de la paz , cuando el tipo su­
cumbe . .. Que de la ligereza de la 
historia queden todas estas cosas, 
fuera de l recuerdo de algunos planos 
muy be llos , es algo digno de desta­
carse y que deja el deseo de poder 
ver la película otra vez, algo que sólo 
podría hacerse disponie ndo de una 
videograbadora. Pero de este pro­
blema hablaremos un poco enseguida: 

Los cineastas que presentaron sus 
guiones a Focine , la mayoría , lo hi­
cieron naturalmente por la oportuni­
dad de poner en filme , por fin , esas 
ideas que les bullían en la cabeza y 
que de ninguna otra manera podrían 
ver realizadas algún día , por los cos­
tos, etc. Pero si sus guiones, algunos 
por lo menos, esconden o incluso 
muestran abiertamente alguna inten­
ción "arte-subversiva", "crítica" , o 
de alguna manera antiestablecirnien­
to, ¿dónde quedaría esto si los guio­
nes son premiados por el estado y 
pasados además por la televisión de 
ese mismo estado, y sólo una vez , en 
un horario difícil? La neutralización 
sería casi absoluta. 

Pero , de ser esto hipotético, 
queda el segundo problema de que 
nos habla MacLuhan: la diferencia 
de " temperaturas", de "densida­
des", de especificidad del cine y la 
televisión, que hacen , todos estos 

' factores juntos , que una película del 
cine pierda considerable eficacia (a 
todos los niveles: percepción, llega-
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da, calidad artística , mensaje) al ser 
pasada por la pantalla chica, con su 
todavía baja definició n , más los fac­
to res ambientales, psicológicos, la 
coerción de los comercia les cada 
cinco minutos, la ausencia de esa a t­
mósfera de "sueño colectivo" que 
e ntraña el cine , que obliga, y que 
frente al aparato de TV nunca ha 
existido . . . Los cineastas corrieron a 

. . . ~ . 
part1c1par en este concurso qu¡za sm 
pensar en todas estas cosas, que pue­
den desde luego estar , llevadas a l ex­
tremo, teñidas de un sentimiento de 
pe rsecución , pe ro que no podemos 
negar de l todo: ¿habrán caído en 
esta doble trampa de se rvir al apa­
rato de ent re tenimiento ideológico 
de l estado con unas obras mediatiza­
das y reducidas, si no en sus hipoté­
ticos contenidos po líticos, sí en su 
status de obra de arte por su presen­
tación en un medio que las desvirtúa 
e incluso las socava? ¿Se podrán ve r 
estas películas a lguna vez en los tea­
tros normales de las ciudades, de los 
ba rrios, que deben se r SlJ e lemento 
natural? 

J OSf: GABRIE L BAENA 

Miradas desde 
el norte 

E ntre las seiscientas veinte tesis de 
grado sobre te mas colombia nos que 

; 

compró la Biblioteca Luis Angel 
Arango al Unive rsity Micro films In­
ternatio na l, fue ron seleccio nadas pa­
ra este número de l boletín , algunas 
referidas a temas de econo m ía e his­
to ria colo mbia nas . 

Cofradías en el Nuevo Reino de 
Granada: Fraternidades Laicas en 
una Sociedad de la América 
Española, 1600-1755 
Gary Wendell Graff, 1944 
Universidad de Wisconsio , 1973. 
Texto en inglés, 377 págs. 

Con el objeto de ll ena r un vacío en 
la histo ria de la colo nización espa­
ño la en A mérica , se ana liza e l papel 
desempeñado por las cofradías , o 
he rmandades la icas. en el p roceso de 
hispanización de la población indí­
gena du rante e l período compren­
dido entre 1600 y 1755 , en la región 
montañosa de l oriente de l Nuevo 
R eino de Granada , o sea lo q ue hoy 
compone n los departamentos de 
Cundinamarca, Boyacá y los Santan­
deres. Se sitúa la función de las cofra­
días en un amplio contexto social , 
examinando su cometido en la crea­
ció n de las parroquias, quienes las 
co mpo nían , sus actividades sociales 
y re ligiosas , su o rganizació n econó­
mica y .los campos de la sociedad que 
cubría su actividad . Previo a estos se 
traza un bosquejo histórico de lasco­
munidades la icas e n Euro pa, así 
como los rasgos de la población ind í­
gena encontrada por los españoles 
en e l momento de la conquista. 

Fluctuaciones en las importaciones 
de los Estados Unidos de Brasil, 
Colombia, Chile y México, 1919-1954 
Calvin Patton Blair, 1924 
Universidad de Texas, 1957. 
Texto en inglés , 291 págs . 

Este trabajo, realizado en 1956, estu­
dia e l impacto de los ciclos comercia­
les de los E stados Unidos sobre las 
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importacio nes de Brasil, Colo mbia , 
C hHe y México. Su propósito es do­
ble : 1) presentar e n de talle un regis­
t ro de la fluctuació n en las impo rta­
ciones de los cuatro pa íses seleccio­
nados pa ra e l pe ríodo 1919-1954 ; 2) 
aplicar e l aná lisis de las fluctuacio nes 
del modelo keynesiano , po r e l cua l 
se intentan explicar las expansiones 
y contracciones en las importacio­
nes, como respuesta a las variacio nes 
e n los ingresos o la producción de 
los Estados Unidos. Aunque la in­
vestigación se ocupa tan sólo en las 
importaciones , es necesario utilizar 
o tras vari ables , tales como precios, 
política comercial , cambio tecnoló­
gico, condiciones de o fe rta , que pue­
dan influir sobre las importaciones. 
De acuerdo con Los objetivos pro­
puestos se d isponen dos partes en e l 
trabajo ; cada una de las cuales con­
duce aJ logro de su propio objetivo. 
En la primera , que constituye el ca­
pítulo te rce ro , se trabaja una serie 
de datos históricos sobre las importa­
cio nes, los cuales se re lacio nan con 
los ciclos comerciales en los Estados 
U nidos. E n la segunda, capítulo 
cuarto , se establecen las re laciones 
funcionales que usan datos históricos 
para mostrar la covariació n de las 
importaciones con los ingresos o la 
producció n. Cada parte in el u y e . los 
cuatro pafses se leccion ados. Los dos 
primeros cap ítulos explican la teoría 
y e l mé todo de trabajo ut ilizados. 

Comercio, manufactura y redistri­
bución de la población en Medellín, 
Antioquia, 1880-1980: un estudio 
de urbanización en Colombia 
A nthony Jam es Beninati 
Uni versidad del E stado de 
Nueva York , 1982. 
Texto e n inglés , 327 págs. 

M edellín es una ciud ad que ha exp e­
rimentado una transformación , en su 
configuración física y en su vida ma­
te rial , eco nómica y social. De p e­
queña ciudad provincial de menos de 
40.000 habitantes en 1880 pasó a ser 
una metrópolis de cerca de 1 ,5 millo­
nes de habitantes en 1980. De te rmi­
nar e historiar las fuerzas que inte r­
vinieron en esa transformació n , es e l 
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